
LA NATURALEZA 2HS 

EL OYAMEL: 

POR EL Sa. DON ALFONSO HERRERA, SOCIO DE NUMERO. 

FAMILIA DE LAS OONIFERAs.- Sinonimia.- Acxoyatl, Mex. Ban$u, Otomí. P inus t·ebj¡iosa, H. B 
Abies religiosa, Schlecht . .Abies hirtella, Lind. Abies glaucescens, Roesl. Picea glaucescens, 
Gordon. Picea hirtella, wud. Pinus hir·tella, Humb. B. K. Picea religiosa, Loud. 

C. G.-Género primus deLin.-Flores monoicas; las masculinas solita­
rias, axilares ó terminales, ó en espigas axilares, ó reunidas en capltulos; las 
femeninas en amentos terminales, solitarias ó reunidas en ramilletes. Brac­
teas numerosas, persistentes, piramidales, gruesas é imbricadas. Conos glo­
bulosos, ovados, cónicos ó cilíndricos. Pericarpio huesoso ó coriáceo, áptero 
ó llevando en su base una ala membranosa; episperma delgado y fácil de se­
pararse. Embrion en el eje de un albúmen carnoso-oleoso . Cotiledones de 
tres á quince, lineares; de germinacion epigea, radícula ínfera, cilindro-có­
nica. Arboles gigantescos, raras veces arbustos, resinosos, de tallo erguido, 
madera blanca, ramos verticilados ó sub-verticilados, formando general­
mente una copa piramidal; hojas lineares, planas, compreso-trtgonas, semi­
rollizas ó sub-cuadrangulares, por lo comun rígidas y mucronadas, solita­
rias ó geminadas, ó tri-quádrico-quinadas, ó reunidas en hacecillos y ceñi­
das en la hase por una membrana. 

C. E.-Arbol que levanta hasta la altura de cuarenta metros su copa pira­
midal; sus ramos verticiladós están cubiertos de hojas solitarias, apiñadas, 
sub-dísticas, rígidas, rectas ó encorvadas, lineares, planas, obtusas, calloso­
mucronadas; su cara superior verde presenta. un surco longitudinal muy apa­
rente; en la inferior se nota una carina bastante prominente y verde; el res­
to de ella es de un color glauco argentino que se observa tamhien en la cara 
superior de las hojas jóvenes. Longitud de veintidos á veintiocho milíme­
tros, latitud de uno y medio á dos milímetros. 

Amentos masculinos, ovales ú oblongo-cilíndricos, obtusos, casi de la mi­
tad de la longitud de las hojas; conos solitarios ó geminados, cortamente pe­
dunculados, ovado-oblongos y obtusos de nueve á quince centímetros de lon­
gitud, y de cuatro á seis centímetros de latitud; escamas unguiculadas, reni­
forme-orbiculadas; el márgen superior arredondado, eroso-dentado y pu­
bescente; ciñuela aguda y hidentada en la extremidad; hracteas morenas, 
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exertas, espatuladas; con el vértice casi orbicular, sin márgen dentado, hilo­
hulado, y hácia su parte média cuspidadas; en la cara interna hay un ~urco 
aparente á la simple vista. Semillas cuneado-oblongas, oscuramente angu­
losas, llevando en el vértice una ala muy grande, tras paren te, casi triangular 
y eroso-denticulada. ¡Hojas seminales cinco. 

Vive entre Mazatlan y Chilpancingo, entre Huichilaque y México. Se en­
cuentra tambien en el limite de la vegetacion arborescente del pico de Ori­
zava á la altura de once mil quinientos piés: se halla además en el Real del 
Monte, entre Morán y Omitlan. Horweg lo ha visto en el Campanario, que 
es el picacho mas elevado de las montaüas de Angangueo á la altura de nue­
ve mil piés, vegetando sin embargo con mucho vigor. Se encuentra asimis­
mo en el Desierto antiguo, en la Sierra Madre, en los Montes de las Cmces 
y de Rio-Frio y en los de Xochimilco . 

El Pinus hirtella descrito por el Baron de Humboldt, no difiere del P. 
religiosa sino por sus ramos pubescentes. Como los del oyamel presentan 
este carácter cuando son muy jóvenes: se cree que estas dos pretendidas es­
pecies no son mas que una sola. 

El Sr. Parlatore admite una variedad del P. IJ•el?:giosa, á la que llama mi­
nore, que está caracterizada por sus conos mas pequeüos, pues no tienen mas 
que de seis á seis y medio centímetros de largo y tres y medio milimetros de 
ancho: ignoro en qué puntos de la República se encuentra. 

P. U .-Los indígenas colocan en las ramas verdes del oyamellas estampas 
de los santos cuando vuelven de sus romerías, y por esta costumbre el Baron 
de Humboldt le dió el nombre de 1·eligiosa á este pino. 

Su madera, aunque es blanca y de mala calidad, se emplea en las cons­
trucciones, p~rque su abundancia hace que tenga poco valor. Cuando la ve­
getacion del año ha terminado, se forman en la corteza multitud de vesícu­
las llenas de una trementina particular muy parecida á la que produce el 
Ab1:es pectinata: los indios perforan estas vesículas con una especie de cá­
nula puntiaguda, por la que escurre el liquido que es recibido en una vasi­
ja; le dan el nombre de aceite de palo ó de abeto verdadero . La trementina 
del oyamel tiene la consistencia de jarabe; es viscosa, turbia y blanquizca; 
cuando acaba de extraerse es trasparente y casi incolora; cuando ha perma­
necido algun tiempo en reposo y que el agua que naturalmente contiene se 
ha separado con el tiempo, adquiere un color amarillo verdoso; su olor re· 
cuerda al dellimon, su sabor es amargo, acre y aromático; cuando se aban· 
dona al aire en capas delgadas se deseca formando un barniz; en el alcohol se 
disuelve imperfectamente dando al liquido un aspecto lechoso: con un die· 
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ciseisavo de su peso de magnesia calcinada, adqui~re la consistencia pilular 
al cabo de dos dias. 

Siguiendo el procedimiento empleado por Mr. Caillot para analizar la tre­
men Una de Estrasburgo, sometí la nuestra á la destilacion con el agua: pasó 
una esencia incolora muy fluida y muy ligera dotada de un olor pareci­
do al dellimon, compuesta solamente de carbono é hidrógeno. En la cu­
cúrbita quedó un liquido de color moreno y una sustancia resinosa. En el 
primero encontré materia extractiva y ácido succ1nico . La materia resinosa 
fué tratada por el alcohol á 8o0 centígrados; este vehículo disolvió una parte 
de la sustancia y dejó otra insoluble. Se evaporó la solucion hasta la seque­
dad y el residuo se calentó con una lejía de potasa; en seguida se disolvió en 
el agua el jabon formado, y quedó un residuo de una sustancia resinosa, 
blanca, muy fusible, neutra, soluble en el éter, en el petróleo y en el alcohol 
(Abietina). La solucion acuosa deljabon tratada con el ácido clorohidrico, dió 
un precipitado blanco, que presentó los caractéres del ácido abiético. 

En resúmen, la trementina delPinus religiosa, contiene: materia extrac­
tiva, ácido succinico, aceite esencial, sub-resina insoluble en el alcohol, abie­
tina y ácido ahiético . Por consiguiente, su composicion no difiere de la que 
tiene la trelllenlina de Venecia, y puede por tanto, emplearse como succedá­
neo de ella en los usos medicinales asi como en los artísticos. Seria preferible 
emplearla en medicina en lugar de la trementina del acote que es la usada 
en la actualidad, pues su olor no es repugnante y tenaz como el de ésta, y 
sus propiedades medicinales seguramente son idénticas. 


